
El Presidente Ríos 

-k"t-.Lbc~........ N ] a madruga J a Je 1 2 7 el e j un i o Ú 1 timo, 

,._,,...,,. falleció el Pretidente de Chile, don Juan 

Antonio R~o., Morales. Hombre de recio 

temple ciudadano; hijo de i;us propios méri­

tos, chileno de la claue media., .salido de Caiiete, en 

pleno corazón de Arauco, el señor Ríos hizo una 
de las más felices y hermosae carreras dentro de lo que 

un país rlet!locrático puérle otorgar a sus hijos. F un~io­

nari? judicial, a pen~s recibido Je abogado, Jespués 

Cón,ul en Panamá, al reg!."esar a Chile se dedicó de 

lleno a la polrtica dentro del Partido Radical en don­

de militó deide su juventud, y entonces f ué Diputado, 

Senador, lviini&tr:o de Estado y muchos otro~ cargos de 

gran representación de nueetro sistema administrativo. 

Dentro de su partido fué adve1·s~ 1·10 <le don Pedro 

Aguirre Cerda cuando éste llegó a la Presidencia y al 

revés de otros candidatos que adornan con nfables eu­

femismos sus ~pasioaados anheloe de llegar al po­

der, el señor Ríos, dijo sencillamente: yo aspiro y 
anhelo ser Presidente de la Re públicá. Mi sati.sf ac-
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ción más grande de chileno será esa. Y lo conaiguió. 

Con ánimo decidido y sinceridad ele propósitos, en 

una contienda electoral que alcanzó vivo relieve y ex­

tl"aordinaria agitación, pues era un duelo Je especial 

significación dentro del destino politico de Chile, se 

decidió la contienda en favor de l a candidatura del se­

ñor Rios que fué apoyado por los paI"ti dos cÍe izquier­

da, que ante llevaron n la p t'i mei'a m a gi s tratura al se -

ñor Aguirre Ce r da ,, 

Los tiempos e n que J.e tocaba a. sumir · el m an do al 
.,, R" • l 1 

• f' • l L senor 10s eran e~ce pc1ona mente d-1 1c1 e s. a gue r ra 

mundial más sangri nt~ y e nconads e'" taba sin decidir­

se. En los camp o s d e A si a , de A f r; ca y Je Europa, 

millones de h om br- s senti a nse disp1;1e$tos a p ulv~rizarse 

antes que resignar f rente al enemigo, el idenl que esta­

ban clef endiendo. Parque en esta ocasión tenía carac­

teres especiales en el sentido ideológico. El mundo be­

ligerante Je 1914 e .. ,tuvo peL~an do por ambiciones de 

prepotencia comercial. Y , ahora en esta ocasión, no · 

solamente era la prepotencia en el mundo la que dis­

putaban los beligerantes, sino que además la imposición 

de una doctrina. Los sistemas cesáreos clel nazismo por 

un lado y por el otro la democracia que tenía a su 

máximo campeón al frente, el io.1Ígae ciudadano que 

llena con su n.oru bre las páginas 'de la hi.c.toria contem­

porán ea: F raulJin Délano Roosevelt. Y apoyando a 

las democracia~ ~sta ba también la milenaria Rusia de 

los Zares que ahora, res~iraba bajo otra fuerte autori­

dad que era, sin embargo, más humana. El comunismo, 
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férreo si.,tema social que desea imponer su doctrima en 

el mundo, . tiene que valerse en sus primeros tiempos ele 

una autoridad que sobrepasa la libertad individual, 

pero que mira al hombre como un ser de carne y hue­

so al cual bay que darle lo que necesita para su sub­

aistencia aunque se le restrinja un poco el libre des­

arrollo de .,us ideas. 

Los países pequeii.os, como Chile, que po estab:1n 

metidos en -el conflicto y cuya vida comercial dependía 

en gran parte de las grandes potencias Íinaucieras e in­

dustriales, tenían qu~ tomar una resolución d~Enida y 
sin dilaciones. Y en esta ocasión f ué cuando el s~ ñor 

R~os demostró sus condiciones de estadista de gran vi­

.1ión, de piloto que sabe llevar con pulso· f rme la nave 

que se le ha entregado, en medio de aquella inmensa 

tempe8tad, que casi era el caos, y · q u,e azotaba a la hu­

manidad entera. 

Laa decisiones del señor R~oc, en esa etapa fueron 

las que convenían nl pa~s y a au .seguridad externa y 

a la tranquilidad de sus habitantes. Atí 5U Gobierno 

pudo preocuparse de diversas obras de gran importan­

cia para robustecer la vitalidad de la nación. Obras 

públicaa, convenios comerciales con los paiseg vecinos, 

impulsó a la educación del Estarlo y todo cuanto ten­

J;a a darle energía, al país en cuanto s~ refiere a su 

cultura y progreso material, fueron la preocupación 

constante de este mandatario que en todo momento ri­

gió estrictamente sus actoa conforme a los preceptos 

Je la Ley y de la Con.stitución. 
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Mas,. la sn1ud Jel e-a1Ínente ciudadano estaba mina­

d~ ea forma que le fu~ imposible recuperarse, por más 

que los hombres Je ciencia dedicaron a ello todo su 

afán y su experiencia. No obstante esta penosa cir­

cunstancia, el señor Ríos, guiado por impul.io de amor 

a su pa~s y un ansia de servirlo hasta el último grado 

de su3 energías, lo llevó a realizar un viaje continental 

de acercamiento, de recíproca fraternidad americana 

que era tao necesaria en lc.s momentos en que la huma­

nidad estaba a~n convalesciente de _ la espantosa enf er­

medad que la había conBumido por espacio de seis -ano .9. 

Los anhelo3 del señor R~os 3e v ieron coronadoa oor 
J. 

el é1.:ito en sta jornada que fué la última que pudo so-

portar su orgnnismo ya berido por un mal que no 

pudo vencer. Poco tiempo cles pués de regresar al paLs 

con la satisfacción de haber cumplido coc un deber 

más} en su calidad de gobernante, se vió en la Ímpre.1-

cinJi ble nece.,idad de resignar el porler y retirarse a .!U 

casa de campo de Paidahue, donde penJÓ restablecer.re 

p::ira reanudar después sus tareas. 

Desgraciadnmeute, su propósito 110 pudo cumplir&e. 

Y cayó como un gran chileno, como el hombre ·que 

habia luchado hasta venc~r todas las clificultades7 se 

f ué tranquilo de saber que la muerte era lo Único que 

el hombre no puede vencer. A1lá en Paidahue, lugar 

al cual dió un nombre sacado de su tierra mapuche y 
que ~igaiÍica: descanso, sosiego; le dijo un d~a 2il un 

amigo: Soy un indio de Cañete y debo morir de pie. 
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Y murió con entereza, pensando en su tierra. Sus 

últimas palabras fueron para nombrar a su pa;s. Chile, 

estuvo en sus labios en el momento en que el corazón 

cesó Je latir y en que el aliento ya no dnba a,re a su 

sangre de hombre fuerte y apasionado en 1as batallas 

de la vida. 

El señor R .;os ten~a hondas y arraigndas vincula­

ciones con la ciudad de Concepción. Las aulas ele su 

Lic~o le vieron ' ª dia¡-Ío en $US primeras inquietudes de 

niñ<:> y luego, cuando ya en la adolescencia era nece­

sario determinar el rumbo ·que habia de dar a su vida, 

ingresó al curso de Leyes que en ese ti~mpo exi8tia. en 

Concepción y del cua! se hizo cargo Ir;, U ni.versidn.d 

en el año 1929. 
Un hecho intere;ante que conviene Je,-;t3car en los 

momentos en que « A tene:11> rinde homenaje a la me­

moria del Presidente fallecido, es que la Esctt• la de 

Derecho de la U nivcr.sidad penquist~ cumplió en ma­

yo del año pasado, ochenta años de exi ... tencia. Con 

este motivo se celebraron algunas f estivid:.des a 1as 

cuales asistió el Presidente Ríos, y en tal oportunidad 

la Facultad de Ciencias Jurídicas le cor.Erió, junto 

con el Rector don Enrique Moliua, el grado de 

Miembro Académico, distinción que el Presidente re­

cibió con especial complacencia. 

En ese aniversarÍ0 7 Concepción celelJrÓ con tiestas 

magn;ficas el aniversario Je la Escuela de Derecho. 

A estas Íie-,tas asistió el señor Ríos, departiendo con 

suma cordialidad, con los miembros del Consejo, con 
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el Rector, profesores y estudiante8. En su semblante 

y en su actitud ve.Íase 21 hombre que, feliz de haber 

llegado al sitio máximo que un ciudadano puede as-pi­

rar en su pais, :-ecord.aba con dulce efusión amical Jo., 

bellos d~as de la adolescencia y Je la juventud. Contó 

anécdotas, hizo bromas afables· y, en suma, se identiti­

_có con el ambie~te que le acogía en esos momento3 ~qn 

el afecto y el respeto que merecia el primer ciudada­

no de la República. 
Un año ha pasado y ya su persona que nmÓ la vi­

da apasionadamente no es nada más que un ~ecuerdo. 

Un recuerdo grande que importa una lección para to­

dos lo s chilenos. Porque el señor Ríos dirigió su des­

.tinq con la decisión de los hombres superiores que &a­

ben que en BU ·propia. voluntad está el secreto del 

tt·iunf o. 




